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BOLETIN  # 63.

TEMAS DE EVANGELIZACION PARA
FAMILIAS

PRESENTACION

Ya vamos en el tercer año de nuestro plan de
pastoral y nos preguntamos ¿ya es realmente una
prioridad de nuestra acción pastoral la familia? ¿En qué
grado hemos conseguido el objetivo que nos
propusimos: INTENSIFICAR LA
EVANGELIZACIÓN INTEGRAL DE NUESTRA
DIOCESIS PARA QUE, COMO IGLESIAS
DOMESTICAS, SEAN FORMADORAS DE
PERSONAS, EDUCADORAS EN LA FE Y
PROMOTORAS DE COMUNIDADES.

Un índice para responder a esta pregunta, es
ver si nuestros programas se han cumplido y con ellos
se ha intensificado la evangelización integral.

Este mes de octubre es una ocasión privilegiada
para dedicar toda nuestra atención a la Evangelización
nueva a las familias, con «nueva expresión», nuevos
métodos y nuevo ardor», como lo pide el Papa.

En la asamblea de pastoral (Julio 87) recibimos
una rica reflexión sobre la familia como NIVEL DE
IGLESIA o como IGLESIA DOMESTICA, distinta de
la familia como grupo sociológico. Esto refuerza más
nuestra prioridad de Familia.

De acuerdo a esta reflexión, (consultar boletín
nº 62) Pág.. 1 s.s.) se desarrollan los temas de la
SEMANA DE LA FAMILIA con el siguiente objetivo:
«LOGRAR QUE LAS FAMILIAS DE NUESTRA
DIOCESIS COMPRENDAN QUE ESTAN
LLAMADAS A SER IGLESIA DOMESTICA
(PEQUEÑA IGLESIA), PARA QUE RECIBAN LA
PALABRA DE DIOS Y LA VIVAN CON SU
TESTIMONIO; Y EN DIALOGO DE ORACION SE
UNAN A OTRAS FAMILIAS A TRABAJAR POR EL
BIEN DE LA SOCIEDAD».

Se pretende que los matrimonio unidos por el
sacramento, de una respuesta consciente de fe al
llamado de vivir como «Iglesia pequeña» con toda la
grandeza de su vocación.

Se ofrecen unos temas elaborados por varios

colaboradores,  como un grupo  para que los agentes
preparen sus temas y los adapten a la situación concreta
de cada grupo.

Para las familias  se preparó un folleto especial
como ayuda para profundizar los temas con más
provecho. El método es el acostumbrado con los tres
pasos: Ver la realidad, pensar, y tomar un compromiso.

Ofrecemos también alguna sugerencia para
adaptar las homilías del mes, especialmente en las misas
dominicales, para tratar los temas de la familia.

Otro material que se ofrece son los posters y
las estampas que, bien aprovechados, reforzarán el
mensaje con la imagen.

La invitación al rezo del santo rosario en familia,
especialmente en este mes de Octubre, es otra ocasión
propicia para que la familia sea comunidad de oración,
en este año mariano.

Contamos con la protección de la Sagrada
Familia, para que la semilla que se siembre con esfuerzo
y confianza, produzca abundantes frutos.

P. Horacio Camarena A.
(Asesor diocesano de Pastoral familiar)

INTRODUCCION

REALIDAD DE LA FAMILIA Y PLAN DE
DIOS

La familia está llamada a ser una Comunidad
Evangelizadora. (F.C. 52) Ella como célula primera y
vital de la sociedad  «es base para el proceso
evangelizador y de regeneración social. Por eso la meta
de la pastoral familiar es formar familias como
comunidades evangelizadas capaces de evangelizar a
la demás»  (Obispos de la Región Occidente).

SITUACION DE LA FAMILIA
La situación de la familia es difícil. Aunque

ciertamente hay cosas buenas en nuestras familias,
como la búsqueda de Dios, la solidaridad entre sus
miembros, el servicio a otras familias más pobres, el
sentido cristiano  del sufrimiento ante el deber familiar,
sobre todo en las mamás; la preocupación por la
superación de los hijos, etc.



Pero junto a estas buenas, hay otras muy malas,
que provocan la desintegración familiar, como:

+ La carestía, la insalubridad, la pobreza y a
veces miseria, el analfabetismo, las condiciones
infrahumanas de vivienda, la mala alimentación, etc.

+ El machismo y el alcoholismo, que dañan
tanto a las familias haciendo que los varones traten a
sus esposas como esclavas y como cosas.

+ El que haya muchos padres  irresponsables,
que tienen hijos fuera del matrimonio y otros que
abandonan o se despreocupan de sus hogares. Esto trae
como consecuencia el que haya muchas madres solteras;
que muchas mujeres provoquen abortos y que recaigan
en las mamás la pesada carda del hogar. Además que
muchos hijos crezcan sin el afecto paterno y que con
frecuencia odien a sus padres.

+ Las muchas familias incompletas, debido al
desempleo y la pobreza que obliga a muchos a emigrar
a otro lugar, provocando la ausencia de  muchos padres
y la dispersión de los hijos.

+ Las tensiones familiares por falta de diálogo
y comprensión, que provocan separaciones: de los
esposos entre sí y de los hijos de sus padres.

+ El autoritarismo de muchos padres, y la
rebeldía de los hijos.

+ El cine, la radio, la televisión y la prensa, con
sus imágenes de sexo, violencia, amor libre, de felicidad
puesta en el tener y consumir, están destruyendo el
sentido comunitario de la familia y haciendo del hogar
una especie de hotel gratis o barato para los hijos. (Ver
Puebla 572-581).

PLAN DE DIOS PARA LA FAMILIA
Ante esta realidad tan dura que afecta a nuestras

familias, fruto de una mala visión de la vida, del
matrimonio y de la familia, URGE una pastoral que
ayude a descubrir y realizar el plan de Dios para la
familia.

El objetivo de la Pastoral familiar será ir
haciendo de «Nuestras familias Comunidades
Evangelizadas  de fe, de vida y amor y que sean al
mismo tiempo comunidades evangelizadoras,
ABIERTAS al servicio de los demás y a la construcción
de la sociedad» (Obispo. Región Occidente).

Vocación de la familia.
Se trata, pues de que cada familia cristiana se

vaya convirtiendo en comunidad de fe, de vida y de
amor.

Comunidad de fe: donde los miembros de la

familia vivan una experiencia de Dios, participando en
común a la Palabra de Dios, a los sacramentos, a la
oración y a la ayuda mutua.

La vocación de la familia es llegar a
transformarse, como dice el Papa Juan Pablo II, en
«Pequeña Iglesia doméstica», donde se viva y
experimente toda la riqueza de la Iglesia; se comparta
solidariamente la vida y se viva la comunión y
participación. Es en ella donde se debe tener «Educación
permanente en la fe» y convertirse el hogar en el primer
y mejor seminario de vidas consagrada al Reino de
Dios»  (Puebla 586). Es en ella donde se aprenden y se
viven las virtudes sociales, como la justicia,  la verdad,
la sinceridad, la entregra, el servicio, la fidelidad, etc.
(Ver Familiaris Consortio 51 y 53 y Puebla 587).

Comunidad de Vida: Dios se nos revela como
el dador de vida: «Yo vine para que tengan vida y la
tengan en abundancia» (Jn 10,10). Es en la familia
donde Dios quiere que se valore, respete y comunique
la vida. La vida es pues un don de Dios, creado y
encomendado al hombre y a la mujer para que, mediante
el sacramento del matrimonio, a partir de sus relaciones
sexuales, la comuniquen a otros seres: a sus hijos. Esto
exige a los esposos nunca cerrar la fuente de la vida de
planificar con amor y responsablemente su familia. No
basta pues con tener hijos, sino que se debe procurar
para ellos todo lo que requieren para su desarrollo y
plena realización. Dice el Papa: «La fecundidad del
amor conyugal nos e reduce sin embargo a la sola
procreación de los hijos,  aunque sea entendida en su
dimensión específicamente humana: se amplia y se
enriquece con todos los frutos de la vida mora, espiritual
y sobrenatural que el padre y la madre están llamados a
dar a los hijos y, por medio de ellos a la Iglesia y al
mundo» (F.C. 28). La comunidad de vida familiar pide
a todos los miembros de la familia darse vida a través
de los pequeños detalles de la vida del hogar. (Ver
Puebla 584 y 585).

FAMILIA PROMOTORA DE
COMUNIDADES

Comunidades de amor: el amor en la familia es
indispensable. Sin amor no puede haber fundamento
para una verdadera comunidad de personas (F.C. 18).
El amor cristiano vivido en la familia debe ser al estilo
de amor de Cristo: «Entrega generosa y cariñosa a la
otra persona, no para dominarla, sino para hacerla feliz
y para  que se realice plenamente como ser humano. El



amor vivido en la familia pide:
- A los esposos mutua  fidelidad, aún a costa de

sacrificios, tanto en sus relaciones conyugales como
en el compromiso  mutuo  de educar cristianamente a
sus hijos.

- A padres e hijos fomentar el  diálogo y la mutua
confianza, tratando de solucionar en común los
problemas familiares.

- A los hijos que se hagan responsables y ayuden
en las necesidades del hogar.

-  Para todos un signo muy grande del amor
familiar es el mutuo perdonarse siempre que sea
necesario.

Para vivir el amor cristiano en la familia al estilo
de Jesús, podemos imitar al Buen Pastor, Cristo. (Jn,
10, 11-18). Que «conoce» que «va delante» y que «da
su vidas» por la oveja.

+ Conocerse: comunicación, dialogo, convivencia,
confianza, cariño.

+ Ir delante: buen ejemplo, testimonio, caminar
juntos.....

+ Dar la vida: entrega generosa y sacrificada,
solidaridad, ayuda mutua y sacrificada, solidaridad,
ayuda mutua....

Misión de la familia
La familia tiene una misión de la Iglesia. En la

medida que la familia es evangelizadora. Por eso debe
ser  una comunidad abierta a los demás (F.C. 64); es un
hecho que la familia aislada nunca alcanzará su
realización. Necesita de las demás familias y de la
comunidad. Ella al realizarse como comunidad de
personas, se hace constructora de comunidad

ABIERTA:
+ Abierta a la relación mutua de sus mismos

miembros «en la que los padres no sólo comunican el
evangelio a sus hijos, sino que pueden a su vez recibir
de ellos este mismo evangelio profundamente vivido»
(E.N. 71).

+Abierta a otras familias para anunciarles el
evangelio con el testimonio de la propia vida familiar
(F. C. 54).

+ Abierta a las obras de caridad, de promoción
humanas y material, a las familias más necesitadas de
ayuda y apoyo,  a los pobres, a los enfermos, a los
ancianos, a los minusválidos, a los huérfanos, a las
viudas, a los cónyuges abandonados, a las madres

solteras y a las que en situaciones difíciles sienten la
tentación de deshacerse del fruto de su seno (F.C. 71).

PARA IR LOGRANDO ESTO LOS OBISPOS
DE NUESTRA REGION NOS DICEN QUE
URGEN DOS COSAS:

1. Educar a la familia para la justicia y para el
amor cristiano: «Frente a los cristianos individualistas
de nuestra cultura hay que promover en nuestras
familias una educación para servir, para compartir, para
actuar sobre la injusticias. Puebla también insiste al
hablar de la pastoral familiar» la necesidad de educación
de todos los miembros de la familia en la justicia  y el
amor» (Puebla 604). Educación que vaya creando
hábitos en las personas para actuar con criterios que
los motiven a respetar los derechos de los demás y a
exigir los propios; a cumplir los deberes que se tienen
frente a la sociedad; a luchar contra las injusticias que
atropellan la dignidad de los hermanos. Educar en el
seguimiento de Jesús  con limpieza de corazón y con
acciones de entrega desinteresada al servicio de los
necesitados.

2. Sacar a las familias de su aislamiento. Para ello
dicen: «Los pastores, Obispos y sacerdotes, debemos
promover una pastoral familiar que integre a las familias
en organizaciones eclesiales más amplias: en
asociaciones  y movimientos apostólicos para las
familias, en comunidades eclesiales, etc.
«Aprovechando las organizaciones de apostolado de
cada Diócesis». El Papa también sugiere que las familias
cristianas participen aun en asociaciones no eclesiales
pero que tienen fines humanitarios y que mira ya sea a
la tutela de los valores morales, ya sea a la construcción
de un mundo más humano, ya sea a « la promoción de
leyes justas que favorezcan el recto orden social en el
pleno respeto de la dignidad y de la legítima libertad
del individuo y de la familia» (F.C. 72).

Finalmente, para que todo esto se pueda ir
realizando, a los sacerdotes y demás agentes de pastoral,
nos exhortan y nos ruegan:

1. Que debemos estar dispuestos a intensificar
nuestro esfuerzo por vivir la unidad y la solidaridad,
para ayudar a los más necesitados, que deben ser los
protagonistas de su propio desarrollo. (Puebla 1129)...

2. Que debemos renovar nuestras parroquias
como señala el documento de Puebla: «Cada parroquia
debe ser «Centro de coordinación y de animación de
comunidades, de grupos y de movimientos. Aquí se abre
más el horizonte de comunión y participación» (Puebla
644)....



3. Que debemos estar dispuestos a acompañar
a los seglares y a integrarlos en una forma sistemática
en los planes de la acción pastoral, de modo que su
labor tienda también a solucionar la crisis que
padecemos......

Pbro. Felipe
Rubio

TEMA 1
LA FAMILIA «IGLESIA DOMÉSTICA»

La familia en el mundo se inicia con el
matrimonio.

Matrimonio es: El acto por el que un hombre y
una mujer se dicen «SI» con toda el alma y con todo el
cuerpo.

Ese «SI» expresa una donación plena, perpetua
y exclusiva, un deseo de comunicación total, una
decisión de compartir el destino cotidiano del otro, una
intención de realizar, de la manera más plena que sea
posible y con toda las consecuencias que eso trae
consigo, esa formidable atracción mutua.

El «SI» que se dicen con todo el cuerpo y con
toda el alma  un «SI» perpetuo y exclusivo: «Te quiero
a tí, sólo a tí, y para siempre, y acepto todas las
consecuencias -previsibles e imprevisibles- de nuestra
unión.

Esta explicación de matrimonio se da  en los
siguientes tipos de matrimonio:

- Matrimonio de No-cristianos, que no es
Sacramento

- Matrimonio civil .....................que no es
Sacramento

- Matrimonio natural: Una especie de acuerdo o
contrato basado en la naturaleza, por el que un hombre
y una mujer se entregan totalmente el uno al otro, en
forma exclusiva y perpetua, con la intención de aceptar
todas las consecuencias de su unión ....que no es
Sacramento.

Pero sí es matrimonio, pues la ley civil y la
eclesiástica no modifican ese contrato natural; lo único
que hacen es dar testimonio oficial de que ha tenido
lugar, y de que se ha llevado a cabo.

Pues este tipo de matrimonios al florecer en su
amor embellecen el mundo con los hijos, y aparecen
las familias que llenan los espacios:

-SOCIOLOGO: Con algunas funciones básicas
como: la generación, la primera socialización de los
niños, la función,  la función personalizadora de la prole;
el ofrecer privacidad al hogar, y protección contra los

riesgos de la existencia.
-PSICOLOGICO: La ayuda como terapia

conyugal y familiar y el salvaguardar el campo
económico-social.

-JURIDICO: El contrato matrimonial adquiere
por su propia  naturaleza, una dimensión social.

Estas familias, por muy que sean, y por más
integradas que estén en lo sociológico, en lo psicológico
y humano, no pasan de ahí, y no se les puede llamar
«Iglesia doméstica», porque  se sólo en lo terreno-
humano.

Para ser «Iglesia doméstica» les falta:
LO TEOLOGICO: Esto se logra por medio del

Sacramento.
Es el matrimonio celebrado y vivido «EN EL

SEÑOR» (ver 1Cor, 7,39).
Es sacramento y da por resultado una pareja que

ha hecho alianza entre sí al estilo de Cristo con la Iglesia,
Dios y su pueblo Israel. Y al venir los hijos enmarcados
en el mismo espíritu evangélico, da por resultado: La
familia «Iglesia doméstica» que realiza de manera plena
toda esperanza que la Iglesia ha puesto legítimamente
en el matrimonio y en la familia (ver F.C. nº 3,2).

Por esta Alianza, los vínculos que unen a la
familia con la Iglesia son múltiples y profundos ya que
la misma familia es, «Iglesia en miniatura» «Iglesia
doméstica».

Mediante el Bautismo el hombre y la mujer son
insertados definitivamente en la Nueva y Eterna
Alianza, en la Alianza esponsal de Cristo con la Iglesia
y es desde esta inserción, perfeccionada por el
sacramento del matrimonio, por la que los esposos y la
familia toda, pueden y deben participar, de una manera
peculiar en la misión salvífica que ha sido encomendada
a la Iglesia  (ver F.C. 13;49).

Esta proyección eclesial se cumple en la familia
en la medida en que haya conciencia y se viva como
«pequeña Iglesia» dentro de la  «Gran Iglesia», esto es:

- Cuando se comparte la vida de oración y la vida
sacramental y litúrgica.

- Cuando se medita y se difunde la Palabra de Dios
recibida e interpreta en la Iglesia.

- Cuando cultiva la comunión con todos los
hombres y en especial con los pobres y con los que el
Señor puso Pastores del Pueblo de Dios.

- Cuando participa en los quehaceres de la gran
comunidad  y se siente comprometida en la
transformación del mundo.

La familia cristiana por ser «Pequeña Iglesia» o
la «Iglesia doméstica», está llamada a convertirse en



comunidad donde se descubren y viven los verdaderos
valores evangélicos:

- El amor cristiano, como realidad que configura
a la misma vida matrimonial y familiar, y como
posibilidad de continua reconciliación (F.C. 36).

- La Pobreza y la austeridad, consecuencia de
adoptar las bienaventuranzas como programa de vida
familiar y como signo de solidaridad efectiva con
muchos de nuestros contemporáneos.

- La Justicia y la Verdad, que llevan a promocionar
la dignidad personal de cada uno y a comprometerse
con los más pobres de nuestra sociedad (F.C. 37).

- La Paz y la comprensión, verdadera alternativa
frente a una sociedad que se mantiene de la violencia y
en la que triunfan los más fuertes (F.C. 21).

- El Diálogo y el respeto, para que la familia sea
un espacio donde  se pueda experimentar y constatar
en libertad la misma vida con toda su variada gama de
matices y para que se pueda vivir la comunión y la
participación (F.C. 37).

Todo esto es la «Iglesia doméstica»: la familia
cristiana, a más de su proyección social, bien conocida
de todos nosotros.

Ojalá que pronto nuestra Diócesis  se vea
convertida en una red de familias de convivencia
evangélica, lo que será decir: «Iglesias domésticas».

Pbro. José Hernández
Rojo.

TEMA 2
LA FAMILIA QUE SE EVANGELIZA ES A

LA VEZ EVANGELIZADORA

VEAMOS LA REALIDAD:
El procesos de la pastoral familiar diocesana

nos va llevando a muchos matrimonios a mejorar la
calidad del diálogo, la autenticidad de las relaciones
interpersonales dentro del hogar, al respeto por la
dignidad de la mujer, a ser responsables en la
procreación de los hijos y saberlos educar; a
interesarnos por promover los valores, la ayuda
recíproca espiritual y material y el conocimiento cada
vez más profundo de la misión y el conocimiento cada
vez más profundo de la misión de la familia dentro de
la Iglesia.

A esto lo llamamos una familia que se
evangeliza dentro de los lineamientos de una
Evangelización nueva.

Pero al lado de la familia que se evangeliza,
persiste la realidad de la familia que vive desintegrada,

pisoteando la dignidad humana; familias que no aceptan
el diálogo, predominando la ley del capricho del más
fuerte.

La ausencia frecuente del esposo-padre
(emigración) o su falta de presencia en acontecimientos
y compromisos  familiares (que la esposa lo haga),
independencia de los esposos entre sí, nacido del
egoísmo, indivualismo o machismo. La discusión en
presencia de los hijos. Más atención al poder o a las
ambiciones que  a la conciencia. Una fe vivida sin
compromiso. El miedo infundido por los medios de
comunicación a un mayor número de hijos, etc. exigen
una pronta y eficaz evangelización.

La familia que se evangeliza, ofrece luego como
primer fruto la conversión, es decir un cambio en el
modo de pensar, hablar y actuar. A esto lo llamamos:
testimonio de vida cristiana. Búsqueda y seguimiento
de Cristo.

AHORA PENSEMOS
MEDITEN EN GRUPO LOS SIGUIENTES

TEXTOS Lc. 19, 1-10; F.C. 9.
¿El modo de vivir en tu hogar es tal como te lo

pide Dios o como te orienta la Iglesia por medio del
Papa?

QUE HAREMOS
La familia cristiana está llamada a comunicar

el mensaje de salvación con la palabra y el ejemplo. Es
decir,  en la medida que se evangeliza, en esa medida
evangeliza a quienes la rodean. Por eso urge que entre
en un procesos de conversión. La familia está llamada
a tomar parte viva y responsable de la misión de la
Iglesia de manera propia y original, poniendo al servicio
de ella y de las demás familias su propio ser y obrar, en
cuanto que es comunidad íntima de fe, de vida y de
amor.

La Iglesia doméstica (familia) es escuela de vida
cristiana para todos, taller de virtudes que irradia al
mundo y santuario de santidad desde donde Cristo
predica a la sociedad y a los cuatro vientos.

Los cónyuges y padres responsables, según las
exigencias del evangelio, por el sacramento que han
recibido, poseen dentro del Pueblo de Dios, la virtud
de ser comunidad salvada por el amor que reciben de
Cristo, pero también están llamados a transmitir a los
hermanos  el mismo amor de Cristo, convirtiéndose
así también en comunidad salvadora.

De esta manera, al mismo tiempo que la familia



es fruto de la fecundidad sobrenatural de la Iglesia, se
convierte en símbolo, testimonio y expresión de la
maternidad de la misma Iglesia.

De esta manera, al mismo tiempo que la familia
es fruto de la fecundidad sobrenatural de la Iglesia, se
convierte en símbolo, testimonio y expresión de la
maternidad de la misma Iglesia.

En otras palabras, la familia cristiana es
engendrada por la Iglesia, y al mismo tiempo, está
llamada a engendrar, a ser madre, de muchas más
familias seguidoras de Cristo.

¿Cuál es nuestro compromiso práctico?
¿De qué manera ayudamos a que las

familias que nos rodean se comprometan más con el
evangelio?

J. Jesús Vázquez.

TEMA 3
LA FAMILIA EDUCADORA DE UNA FE

MADURA Y RESPONSABLE EN LOS HIJOS.

AHORA VEAMOS:
En la actualidad hay que considerar el

matrimonio como un verdadero motor de apostolado
para la Iglesia.

El Concilio llama a los padres cristianos
«Cooperadores cristianos y testigos de la fe». (A.A. Nº.
II) Los padres son para sus hijos los primeros
educadores en la fe.

Hoy existe la tendencia de hacer la casa, del
hogar, una Iglesia Doméstica, un verdadero santuario
donde se honra a Dios con todas sus consecuencias.
Por eso hay que madurar nuestra fe y formar ese
ambiente en el que los hijos aprendan esa fe viva que
hoy se nos pide.

Hay que tener una gran apertura a las obras
concretas de promoción para aquellos que sufren.

Algunos aspectos pudieran ser:
+ Recibir con hospitalidad a los forasteros.
+ Colaborar en la dirección de las escuelas.
+ Ayudar a los novios para prepararse mejor al

matrimonio.
+ Colaborar en la catequesis de los niños y

adolescentes.
+ Sostener los esposos y familias en peligro

material o moral.
+ Capacitarse en algún Movimiento que promueva

la vida familiar.

AHORA PENSEMOS:
- El momento fundamental de la fe de los

esposos está en la celebración del Sacramento del
Matrimonio. Es la proclamación de la Buena Nueva
del amor conyugal. (F.C. Nº 51).

- En la medida en que la familia cristiana acoge
el Evangelio se hace comunidad evangelizadora. Dentro
de la familia todos los miembros evangelizan y son
evangelizados. (F.C. Nº. 52).

- La familia debe formar a los hijos para la vida,
para que cada uno cumpla su cometido de acuerdo a su
vocación. (F.C. Nº 53).

- La misión evangelizadora de la familia
cristiana posee una dimensión misionera católica. La
Iglesia Doméstica está llamada a ser un signo luminoso
de la presencia de Cristo para las familias que todavía
no creen o no viven coherentemente con la fe recibida
(F.C. Nº 54).

Pbro. Luis Guzmán.

TEMA 4
FAMILIA EN DIALOGO CON DIOS

OBJETIVO: «Hacer de nuestros hogares centros
de comunión y oración: y escuelas de virtudes cristianas,
para seguir edificando una nueva sociedad en camino
hacia Dios».

AHORA VEAMOS:
Vivimos en medio de un mundo

descristianizado.
La fe pasa por una profunda crisis. Avanza la

indiferencia religiosa y el materialismo. La fe
tradicional y heredada, parece que ya no nos satisface.
Los criterios puramente naturales, científicos,
consumistas y técnicos, son los que más se emplean
para valorarlo todo. En este ambiente la familia se ve
también en crisis. El ambiente de oración familiar ya
no es muy común; son otros muchos los intereses que
mueven a sus miembros. El viejo dicho del Padre
Peyton «La familia que reza unida, permanece unida»
ya ha pasado a la historia. En una palabra, cuando el
silencio reina en la familia., también está ausente el
diálogo de ésta con Dios. Parece que ya no reza, no se
cree, y por lo tanto no se ama. Las ceremonias familiares
religiosas, desde el bautismo hasta el matrimonio, se
han convertido en meros eventos sociales, y poca
repercusión tiene  en la vida familar.

AHORA PENSEMOS: Eclo. 3, 3-7- 14-17; Col.



3, 12-21; Lc. 2,41-52; G.s. 47; D.P. 907-908; F. C. 55-
62

En la Sagrada Escritura las relaciones
familiares, ocupan un lugar privilegiado. Se puede decir
que la única posibilidad de existencia, es perteneciendo
a una familia.

Se acentúa también fuertemente la dimensión
religiosa de las relaciones familiares: vida, alegría,
riqueza, ser escuchados por Dios depende de las buenas
relaciones entre los miembros de la familia.

Desde Cristo, según afirma San Pablo, los
«santos» serán los cristianos que saben compartir con
sus hermanos. Bondad, dulzura, humildad eran palabras
para hablar de Dios; ahora son tareas para los cristianos.
Y esto no es teoría, sino aterrizando en la familia, en
las relaciones humanas. La cohesión de la comunidad
familiar será efectiva si se tienen en cuenta los valores
cristianos: La misericordia entrañable, la bondad, la
humildad, la dulzura, la comprensión el perdón mutuo,
el amor.

Otros elementos de integración familiar es la
oración litúrgica y privada, como también lo dice el
Papa en la «Familiaris Consortio» Celebrad la acción
de Gracias Cantad... Ofreced... Porque es el fundamento
insustituible de la unidad de la familia Cristiana.

La vida de Cristo está íntimamente unida a la
del Padre, todo lo realiza en dependencia de él. Esta
obediencia a la voluntad del Padre es también lo que
caracteriza a la familia de Nazaret. Cristo se ocupa  de
las cosas de su Padre, lo mismo de su familia. Esta
unión aparentemente crea un conflicto de familia, pero
esto sucederá siempre con las familias que buscan estar
bien con Dios. Dios mismo como que desconcierta, pero
esto mismo genera una nueva situación de fe  y de
confianza en El.

El crecimiento en todos los órdenes, debe ser
el ideal de toda familia cristiana.

3.- Compromiso.
Si la familia cristiana es una proyección o un

reflejo de la familia trinitaria, si ha de rendir culto a
Dios y servir con amor al prójimo, cada uno de nosotros,
cada familia está comprometida a dar una respuesta a
la palabra de Dios y de la Iglesia que la interpela.

La gran labor de la familia será: educar, formar,
llevar a la madurez de la fe a los hijos de Dios. Hacer
de ellos hombres responsables y libres, capaces de
asumir las tareas que el mundo y la Iglesia les proponen.

Uno, no es hombre sólo por haber nacido; se
hace hombre. Uno no es cristiano por el hecho de ser

bautizado, se tiene que ser cristiano, y esto sólo en el
santuario de la familia.

4.- ORACION DE ACCION DE GRACIAS Y
PERDON (Espontánea, participada).

5.- Canto: Estoy pensando en Dios, Estoy
pensando en su amor.

COMPLEMENTO: La familia sigue siendo el
sostén de toda sociedad civil y religiosa. Seguirá siendo
el hogar la primera escuela para la educación cristiana
de los hijos, y los educadores natos son los padres. La
cátedra para enseñar, no tiene que ser otra que la del
buen ejemplo, para que pueda grabarse en los hijos
verdaderos ciudadanos de la tierra y del cielo; por lo
tanto nada más  nocivo algo que contradiga lo que se
dice y lo que se hace, o una educación a base de puras
palabras. El alimento de una fe que raya en
supersticiosa. La educación cristiana de la familia será
nula si ésta consiste sólo en malos ejemplos. Lo bueno
y lo malo de los papás, necesariamente se traducen en
los hijos. Sigue teniendo valor lo de : «árbol que crece
torcido jamás su tronco endereza».

Si los esposos no se aman, si no se respetan, si
no se comprenden, si no se esfuerzan por dignificar el
hogar, los hijos sólo recibirán la descarga de una
desintegración en la que, no encontrando nada positivo,
se desentenderán de sus padres. Y serán éstos,  maestros
fracasados, que no cumplen con su misión. Buscarán
entonces la escuela de la vida, y estudiarán en el libro a
veces no muy bueno de la sola experiencia, sin maestros
y sin guías y con el peligro de tremendas deformaciones.
Así, lo que debería  ser una promesa, se convierte en
una tremenda ruina temporal y a lo mejor eterna, porque
la familia hacia allá está proyectada.

TEMA 5
FAMILIA PROMOTORA DE

COMUNIDADES
Esta reflexión, trata sobre la familia promotora

de comunidades. Pero es muy conveniente tener
primero un acercamiento a la realidad de la familia,
ver un poco el plan de Dios para ella y algunos caminos
prácticos para que llegue a realizar su vocación. ¿Qué
nos hace pensar de todo esto? Qué nos sugiere.
Propongo algunas ideas, a modo de conclusión:

1.- El trabajo en favor de la familia es muy urgente.
Es tarea de todos, es toda la comunidad la que debe



preocuparse por cada familia. Pero es especialmente la
familia la llamada a ser promotora de comunidad, desde
adentro y hacia afuera.

2.- El gran reto para toda la pastoral y en especial
para la pastoral familiar es la formación de verdaderas
comunidades. Esto es como lo más importante en la
pastoral: el objetivo de la pastoral es formar
comunidades según el evangelio.

Hoy estamos bien convencidos que si no
hacemos comunidad todo lo demás resulta como «arar
en el mar», inútil, en el vacío. El asunto es cómo hacerle.
¿Cómo llegar a las familias? ¿Cómo sacarlas de su
aislamiento? ¿Cómo iniciar con ellas un proceso de
educación en la justicia y el amor cristiano? Los Obispos
nos proponen dos medios: los grupos y movimientos y
las comunidades eclesiales de base.

3.- De hecho las familias que conscientemente
luchan por evangelizarse y  ser pequeñas Iglesias son
las que participan en algún grupo o movimiento. Es
muy importante apoyar y promover los grupos y
movimientos, especialmente los que promueven la
pastoral familiar.

4.- Pero especialmente en las pequeñas
comunidades, en las que se va involucrando toda la
familia, es en las que se facilita más su evangelización.
Es en ellas, donde, a la luz de la palabra de Dios, se
van reflexionando los problemas de la familia y con
pequeñas acciones se van solucionando. Es en ellas
donde se toma conciencia de pertenencia y compromiso
con la comunidad. Es en ella donde se conoce y
descubre la vocación de la familia del matrimonio
cristiano sacramento, de la educación cristiana de los
hijos. Es en ella donde la familia sale de sí misma y se
abre a otras familias y a la comunidad. Ahí se da la
catequesis familiar, «el compromiso con la familia y el
barrio» y surgen nuevos ministerios (Puebla 629). Es
en ellas donde van surgiendo familias que se
evangelizan y son evangelizadoras.

5.- Los que conocemos un poco de las CEBs.
estamos convencidos que es el mejor camino para
renovar, con la fuerza del espíritu, la familia, la Iglesia
y la sociedad. En ellas, dice Puebla, es «donde se hace
posible, a nivel de experiencia humana, una intensa de
la realidad de la Iglesia como familia de Dios» (Puebla
239).

Nota: El esquema y parte de esta reflexión está
tomado de un folleto de los Obispos de la Región de

Occidente, llamado «La Dimensión Social de Nuestra
fe Cristiana». Guadalajara Jal. 15 de agosto de 1983.
Páginas 16-20.

HOMILIAS DE OCTUBRE
4 de Octubre FAMILIA IGLESIA DOMESTICA

«No salen las cuentas»
Si Dios nos pidiera cuantas de su viña que nos

ha confiado nos saldrían bien las cuentas? Habría frutos
en el árbol de nuestra vida?

Si Dios nos preguntara, ¿qué has hecho de tu
familia?

Tu familia es consciente que por el sacramento
del Bautismo y del Matrimonio los ha llamado para
que formen una pequeña Iglesia?

Los frutos que demuestran que ya viven como
Iglesia son:

- Cuando reciben la Palabra de Dios responden a
lo que les pide

- Cuando se unen a la oración, en la Eucaristía y
los sacramentos.

- Cuando participan en el desarrollo de la sociedad.
- Cuando participan en la vida y misión de la

Iglesia.

Si reconocemos que no salen bien la cuentas,
estamos a tiempo de dar frutos de fe y de amor.

Domingo 11 de Octubre F A M I L I A
CREYENTE QUE RECIBE LA PALABRA DE DIOS
Y LA ANUNCIA..

«Perseverar hasta el fin»
Nuestra familia está tan preocupada por otros

negocios e intereses que se hace sorda a la invitación
que Dios le hace?

En tu familia se vive el diálogo, la justicia y la
austeridad apoyados en la Palabra de Dios? o se vive el
egoísmo, la ambición y el deseo de dominio guiados
por criterios mundanos?

Se separa la fe de la vida? o la vida se transforma
a la luz de la fe y siguiendo el ejemplo de Cristo?

Si no perseveramos hasta el fin guiados por su
Palabra podemos quedar fuera del Reino de Dios.

Domingo 18 de Octubre: FAMILIA
PROMOTORA DE COMUNIDADES

«Devolver lo que no es nuestro»
Una familia está sirviendo al César cuando sólo

se cierra en su egoísmo, en sus intereses y en su
comodidad.



Una familia devuelve a Dios lo que le
corresponde, cuando vuelve a otras familias los bienes
que ha recibido y coopera en el bien común.

Como los primeros cristianos se unían para
devolver la fe a los desorientados, la alegría a los tristes,
el perdón a los que reciben ofensas, la confianza a los
desesperados el pan a los pobres, así las familias que
se unen en grupos pequeños  pueden devolver al mundo
los valores que se  que se han perdido: la justicia, la
austeridad, el servicio de hermanos.

De esta forma se devuelve a Dios lo que es de
Dios, reconociéndolo como único Señor y Padre de
todos.

Domingo 30: FAMILIA EN DIALOGO CON
DIOS

«El mandamiento principal es doble»
AMAR a Dios con todo el corazón quiere decir

que es lo más importante en la vida, que todo se hace
pensando en El y para servirlo y agradarle.

Esto exige que sea el centro de la vida familiar;
y se manifiesta dedicando tiempo para darle gracias,
alabarlo, pedirle perdón, orar juntos con toda confianza
y pedirle que se cumpla en todo su voluntad.

Del amor a Dios como Padre se deriva el amor
a los demás como hermanos; y de ahí la vida familiar
recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el
amor, como reflejo vivo de Cristo Señor. Sólo la oración
da la fuerza para purificar y renovar el amor entre
esposos y entre padres e hijos.

P. Horacio Camarena A.

RETIRO DECANAL
GUIA PARA EL RETIRO MENSUAL DE LOS

SACERDOTES EN EL DECANATO.
Mes de Octubre: MES DE LA FAMILIA

1.- LECTURA COMENTADA.
Leer los textos y comentarlos, tratando de

aplicarlos a nuestra situación personal, parroquial y
decanal.

Una de las funciones importantes del misterio
sacerdotal es la pastoral familiar, así dice el Vaticano
II: «Dedíquese particular diligencia a los cónyuges y
padres de familia, que es de desear seunan en
asociaciones de amistad, a fin de ayudarse unos a otros
a portarse cristianamente con más facilidad y
plenitud en una vida a menudo difícil».

Con mayor claridad para nosotros afirma Puebla:
«La Pastoral Familiar todavía más urgente como

elemento muy importante de Evangelización» (P. 570).
Más adelante completa:

«Urge diligente cuidado pastoral para evitar los
males provenientes de la falta de educación en el
amor, la falta de preparación al matrimonio, el descuido
de la evangelización de la familia y de la formación
de los esposos para la paternidad responsable» (P.
578).

Ante esta urgencia, los Obispos
Latinoamericanos, reconocen que somos nosotros los
pastores, los que a veces dificultamos la pastoral
familiar por nuestra falta de unidad de criterios,
especialmente en lo que se refiere a la Moral familiar
social (cf. P. 574). También nos insisten, a nosotros los
pastores, primeros agentes de pastoral, a «promover» y
fortalecer los movimientos y formas del apostolado
familiar» (P. 615).

Frente a este clamor de la Iglesia universal y
Latina, nuestra Iglesia diocesana suma su voz diciendo:

«La atención pastoral de la familia no se ha
asumido como una prioridad pastoral; lo que supone
dedicarle más tiempo, más recursos y una actitud de
más búsqueda» (Plan de Pastoral de la Diócesis de San
Juan de los Lagos, 1985-1988, no. 293). Más adelante
completa:

«Un servicio pastoral decidido a esta prioridad
no lo hay; hay pasivismo y no hay suficiente promoción
del laico para el trabajo en pastoral familiar» (Ibid, n
294).

Pero el sacerdote no sólo es pastor sino que es
miembro de una familia y Padre de la gran familia que
es la comunidad parroquial.

Sin duda el sacerdote no solo es pastor sino que
es miembro de una familia y Padre de la gran familia
que es la comunidad parroquial.

Sin duda que no será un buen pastor el
sacerdote, si no es primero buen hijo y un buen hermano
dentro de su familia de sangre. El cuarto mandamiento
es una exigencia para todo fiel cristiano y el sacerdote
lo es primero y principalmente.

Pero, por el sacerdocio ministerial hemos
entrado a formar una nueva familia que es el presbiterio,
donde el obispo es nuestro padre y junto con los demás
sacerdotes, nuestro hermano. Del sacramento nace una
verdadera fraternidad. El Concilio Vaticano II nos
exhorta a vivir la fraternidad, especialmente cuidando
los más jóvenes de ayudar a los más ancianos y éstos,
procurando comprender la nueva mentalidad;
practicando la beneficiencia y la comunidad de bienes,



cuidando de los más necesitados, de los enfermos, de
los que se encuentran en problemas; fomentando la vida
en común la santificación y oración juntos; teniendo
una máxima caridad para los caídos en culpa (cf. PO
n.8).

También  dijimos que el sacerdote es padre de
la gran familia que es la parroquia y esto le exige la
promoción y el respeto del laico, la escucha y
participación del laico en la pastoral; el reconocimiento
de los carismas de éstos y un especial amor a los más
alejados (cf. PO n.9).

2.- ORACION ANTE EL SANTISIMO.
Meditar y formular ante el Señor nuestros

propósitos.
- Dentro de la pastoral en mi parroquia qué lugar

y tiempo le doy  a la pastoral familiar?
- Las familias de mi parroquia qué urgencias

me están  planteando?
- Cuáles son los criterios en que estamos unidos

los padres de este decanato en lo que se refiere a la
pastoral familiar?

- Hasta dónde he superado yo en mi parroquia
ese marco de la realidad diocesana sobre la familia?

- Qué signos de fraternidad sacerdotal
manifiesta nuestro Decanato?

- ¿Qué actitudes de Padres guardamos con
nuestros fieles?

- ¿Cómo están nuestras relaciones con nuestra
familia carnal?

3.- PLENARIO
Poner en común lo que nos puede estimular para

crecer en la fraternidad sacerdotal y en nuestra función
de padres.

Atte: Formación Espiritual del Clero.

SÍNODO DE LOS OBISPOS
«VOCACION Y MISION DE LOS LAICOS

EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO VEINTE
AÑOS DESPUES DEL CONCILIO VATICANO

II»

En este mes de Octubre de 1987 se está
celebrando en Roma, el VII Sínodo de los Obispos,
que trata sobre la «vocación y misión de los laicos en
la Iglesia y en el mundo...»

Esta circunstancia debe ser aprovechada entre
nosotros -según la línea pastoral del Sr. López Lara- en
continuar esforzándonos por incorporar a los laicos al

trabajo pastoral, así como en su formación y
acompañamiento.

El resultado de esta encuesta nos dará
conciencia de los avances y también de los puntos
muertos que perciben los mismos seglares en su
«vocación y misión en la Iglesia y en el mundo» en
nuestra diócesis. Que este aporte sitúe mejor nuestro
trabajo pastoral.

ENCUESTA DIOCESANA
Resultado de la encuesta a 230 personas de la

Diócesis de San Juan de los Lagos.

PRIMERA PARTE
1. Se ha sido recibido, comprendido y valorizando

en nuestra Diócesis, especialmente por los laicos
mismos, la enseñanza del Concilio Vaticano II sobre el
lugar y la misión de los laicos enla Iglesia y en el
mundo?

SI-  113 NO -60 En parte-35
- Que iniciativas concretas se han emprendido para

conseguir esta finalidad?
º Participación en la Planeación Pastoral -201
º Participación en equipos para realizar programas-

196
º Interés del laico y actividades para lograrlo -166
º Mayor presencia de los laicos en las tareas

eclesiales -186

2-  A veinte años de distancias del Concilio, qué
frutos encuentras en nuestra Diócesis?. Y qué nuevos
problemas que los laicos deben afrontar en relación a
su vocación a su vocación y misión?.

Frutos:
º Crecimiento en la fe
º Mejor participación en la Liturgia
º Mayor testimonio de vida cristiana
º Más oportunidades para evangelizar
º Mayor conciencia en los laicos de su compromiso

bautismal y misión en la Iglesia
º Más participación del laico en tareas eclesiales
º Grupos activos en la pastoral
º Se ha acrecentado la formación
º Mayor concientización para trabajar unidos
º Se aprovecha mejor el potencial activo
º Interés por  resolver juntos algunos problemas

sociales
Problemas:
º Clericalismo en los mismos laicos
º Medio ambiente: drogas, alcoholismo,



emigración, medios de comunicación
º Irresponsabilidad y desinterés en muchos
º Desviaciones religiosas por falta de preparación
º Falta mayor capacitación para evangelizar
º Falta conciencia en los laicos respecto al lugar

que ocupan dentro de la Iglesia
º Personas mayores que no captan los cambios
º Mismos laicos que no ven bien la participación

de otros en ciertos servicios, ejemplo, pláticas
cuaresmales.

º Demasiado atenidos al sacerdote sin entrarle
decididamente anuestras tareas temporales en el campo
cívico-político, económico, etc.

º Existe un gran secularismo y avanza el
materialismo

º Falta de compromiso y conciencia cristiana
º Pacifismo religioso que disminuye la naturaleza

de las verdades religiosas o las obligaciones cristianas
con pretexto de paz.

3- Ha madurado la conciencia del carácter
insustituible de la misión de los laicos, basándose:

- en la comprensión más plena del carácter de Dios
que quiere a toda la Iglesia como «Sacramento universal
de Salvación»? SI -175 NO -21 En parte 12

- sólo en motivaciones contingentes como por
ejemplo la escasez de sacerdotes? SI-80   NO -98

4- Consideras que el sacerdote en sus enseñanzas
ha presentado la figura del laico según el concilio: SI -
149  NO -40 En parte -24

5- La conciencia de que los laicos pertenecen a la
Iglesia y participan de su misión de salvación, de ha
desarrollado:

- sólo en grupos, movimientos y asociaciones?
SI- 169NO -36

- ha penetrado también a todos los laicos?
SI - 56 NO - 134 En parte 10

6- Las estructuras actuales de la Diócesis
favorecen las relaciones familiares entre sacerdotes y
laicos? SI- 194NO-8

SEGUNDA PARTE
1- Consideras que hay conciencia del compromiso

bautismal en los diversos miembros de nuestras
comunidades parroquiales?

SI - 87 NO - 65  En parte - 37
- El Bautismo y los otros sacramentos de iniciación

(Confirmación y Eucaristía) ¿se sienten y se viven
realmente como fundamento y dinamismo de la
participación de todos como fundamento y dinamismo
en la participación de todos y de cada uno en la vida y
en la misión de la Iglesia?

SI - 105 NO - 43 En parte - 28

2- Se comprende, se acoge y se vive tanto en la
reflexión como en la práctica la diferencia que el
Concilio Vaticano ha vuelto afirmar, entre el sacerdocio
común (vocación- misión de todo bautizado) y el
sacramento ministerial (vocación-misión del
sacerdote)?

SI - 105 NO - 43 En parte - 28
Qué manifestaciones encuentras de esto?
º Es mayor la participación 17
º Los laicos se comprometen más a evangelizar 9
º Hay mejor participación en la Liturgia 7
º Hay más respeto 5
º Mayor interés y participación sobre todo en la

juventud 3
º El laico está reconociendo que como bautizado

tiene también obligaciones 3
º Hay más colaboración de los laicos en la Pastoral

3
º Se sabe, se respeta y se estima la función de cada

quien
º Se dan diversidad de servicios en el apostolado
º Se palpa interés  por una Evangelización Nueva
- En pocas personas hay verdadera conciencia 5
- En algunos lugares, aún se le deja todo al

sacerdote, el laico no acaba de comprometerse 3
- Falta comprensión en algunos sacerdotes
- Pocas personas entienden lo del sacerdocio

común
- Algunos bautizados no viven como tal
- Falta mucha disposición para participar

activamente

3- Se percibe y se vive el carácter secular que el
Concilio dice es «propio y particular» de los laicos?
SI - 94 NO - 56 A veces - 17

Qué problemas pastorales crean las formase
concretas con que los laicos cristianos viven la relación
Iglesia-mundo?

º Dualismo Fe y Vida 11
º Falta de justicia y comprensión 5
º Se hace necesaria una toma de conciencia más a

fondo 4
º Falta coherencia y testimonio 3



º No se acepta autoridad 3
º No se acepta plenamente a los laicos 2
º Cada quien quiere vivir conforme a su pensar
º Poca aceptación de parte del laico
º Falta de recursos y apatía
ºAl que habla de la palabra  se le juzga
º Cómo hacer una Evangelización Nueva Integral?
º Falta más unión entre grupos apostólicos  para

apoyarnos y animarnos mutuamente; en ocasiones se
da la crítica

º No hay suficiente armonía entre sacerdotes y
laicos

º Poco uso de los medios de comunicación
ºEstructuras sociales en contra de la religión
º No se valora suficientemente al clero
º Existe miedo al compromiso
º Confusión en personas que, por falta de

conocimiento e información, no aceptan al laico en
algunos servicios pastorales.

4- Se plantea en nuestra Diócesis el problema de
los ministerios confiados a los laicos?

En qué términos y por qué razones?
+ Se ha confiado en el laico y se toma más en

cuenta su trabajo 14
+ Hay laicos ya muy comprometidos en servicios

pastorales 7
+ Ya se tiene un plan de pastoral con participación

de los laicos 7
+ Se ayuda al laico a formarse para tal fin 8
+ Se considera  que el sacerdote no alcanza a todo

6
+ Como es necesario para formar todos el Cuerpo

de Cristo 4
+ Se considera que se requiere más preparación

en el laico 4
+ Se piensa para comunidades alejadas sin

presencia constante del sacerdote
+Hay temor a que sea mal aceptada la participación

del laico por ser con frecuencia incongruente 3
+ Hace falta mayor conciencia de bautizados 3
+ En ocasiones se cree que el sacerdote puede

hacerlo todo
+ No todos comprenden lo que son los ministerios

TERCERA PARTE
1- Cuáles crees que son los campos que más

reclaman con urgencia el compromiso apostólico de
los laicos en nuestra Diócesis?

º Jóvenes 71 º Preparación de agentes

18
º Familia 65 º Catequesis de adultos

13
º Campesinos 37   º Prevención de vicios 10
º Política 12 º Evangelización en

general 7
º Matrimonios 7 º Pastoral de barrios 6
º Educación 4 º Catequesis infantil 6
º Profesionistas 3º Catequesis prematrimonial 5
º Vivienda 3 º Medios de comunicación

social
º Estudiantes 3 º Relación obrero-patronales 3
º Marginados 3 º Atención a grupos apostólicos
º Presos 2º Talleres, fábricas, centros de trabajo.
º Liturgia 2

2- ¿Cómo se utiliza en nuestra Diócesis la riqueza
de las diversas formas de apostolado?

º Pastoral Diocesana Organizada 44
º Equipos de trabajo pastoral 38
º La Catequesis toma diversas formas según

ambiente  y grupos 23
º Se promueve y prepara  agentes 12
º Intercambio de grupos y sus conocimientos 7

    Se ayuda a tomar conciencia de nuestro Bautismo 6
º Pláticas presacramentales 6
º Reflexión y comunicación sobre la palabra de

Dios 4
º Boletín e Pastoral y otros documentos que nos

sirven 3
º Buen testimonio 3

º Fomentando con entusiasmo la vida evangélica 3
º Pláticas cuaresmales 2
º Por la unión y participación
º En grupos y Movimientos organizados.

3- Se suscita en los fieles una conciencia apostólica
personal y comunitaria?

SI - 11 No - 8 A veces - 24

4- Qué frutos han dado en nuestra Diócesis los
Consejos Pastorales?

º Más unión y mejor participación en la Pastoral
36

º El plan Pastoral  22
º Más participación de los laicos 18
º  Más organización, más afectividad, mejor

planeación 4
º Mayor conciencia de las necesidades 4
º Mejor concientización en los laicos 4



º Más unión en general 3
º Se ha despertado la conciencia de comunidad 3
º Atención organizada a la Familia, Jóvenes y

Campesinos 2
º Ha despertado en los laicos inquietud por

formarse y participar 2
º Espíritu de renovación
º Mayor cercanía entre sacerdotes y laicos
º Mejor formación
º Se han resuelto problemas parroquiales
º Han aumentado los grupos de agentes
º Más congruencia y armonía
º Más conocimiento de Dios.

5- De qué medios se ha valido en la Diócesis para
la formación de los laicos?

+  Evangelización y Catequesis 39
+ Cursos de estudio y seminarios 24
+ Escuelas catequísticas 24
+ Círculos, semanas de estudio, convivencias 23
+ Escuelas de agentes 22
+ Formación en Grupos y Asociaciones 22
+ Predicación de la palabra 4
+ Semanas de Pastoral 4
+ Boletín de Pastoral 4
+ Cursillos de formación para agentes 3
+ Jornadas de Vida Cristiana 2
+ Reuniones diocesanas y decanales de agentes 2
+ Servicio de Sacerdotes comprometidos
+ Ejercicios Espirituales y Retiros
+ La preparación de las Misas

Qué más sugieres para formar a los laicos en su
vocación y misión en la Iglesia en el mundo?

º Más oración personal y comunitaria 36
º Estudio 35
º Formación 25
º Formación mejor programada y continuada 13
º Cambio de mentalidad 5
º Unificar criterios pastorales 4
º Centro diocesano para formación de agentes 3
º Participación en la Liturgia 3
º Convivencias 3
º Reflexión de la Palabra de Dios 3
º Llamado más directo a la participación 3
º Más motivación y formación a los jóvenes 2
º Ayuda constante para conscientizarnos 2
º Amistad y más cercanía con los sacerdotes 2
º No deja enfriar los grupos  2
º Comprensión, amor y mucha confianza 2

º Sensibilizar y acercar a personas que no
frecuentan la Iglesia 2

º Mayor responsabilidad de los Laicos por su
formación 2

º Más información oportuna y organizada 2
º Favorecer la formación de nuevos grupos

comprometidos
º Formar  conciencia en la sociedad en general
º Dejarnos ayudar
º Pláticas en las escuelas
º Más apoyo de parte de párrocos y sacerdotes
º Multiplicar la acción mediante aquellos que han

recibido cursos
º Que se formen grupitos aunque no estén

dependientes de la Iglesia, pero sí acordes a ella.
º Personas expertas que nos den orientación
º Se siga promoviendo y se nos critique

públicamente
º Caridad fraterna
º Búsqueda de nuevos métodos
º Más trabajo en equipo sacerdotes-laicos.

6- Qué elementos hay que subrayar como
esenciales y significativos en la espiritualidad propia
de los laicos?

º Ser personas que creen constantemente 44
º Frecuencia de Sacramentos 29
º Prestar servicios comunitariamente 29
º Espíritu de servicio, colaboración, generosidad

17
º Compromiso con el mundo en el campo de lo

político económico, cultural 14
º Alimentarse de la palabra y de la Eucaristía 14
º Espiritualidad teologal 12
º Humildad, paciencia, entrega 10
º Espíritu de sinceridad y franqueza 9
º Obediencia y disponibilidad 6
º Comunión y participación 5
º El apoyo de los sacerdotes 5
º Importancia del testimonio 5
º Comprensión 4
º Espíritu alegre 3
º Caridad 3
º Fomentar la amistad 3
º Entusiasmo en ser fermento 3
º Responsabilidad e iniciativa 3
º Desprendimiento y docilidad 3
º Bondad y apertura 2
º Coherencia 2
º Fe en Dios y en la Iglesia 2



º  Quitar resentimientos
º Conciencia de compromiso bautismal

San Juan de los Lagos, Jal. Marzo de 1986.

SÍNODO DE LOS OBISPOS
INSTRUMENTUM LABORIS
VOCACION Y MISION DE LOS LAICOS EN

LA IGLESIA Y EN EL MUNDO VEINTE AÑOS
DESPUES DEL CONCILIO VATICANO II.

INTRODUCCIÓN
1. El tema elegido por el Santo Padre para la VII

Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos
es: «Vocación y Misión de los laicos en la Iglesia y en
el mundo, veinte años después del Concilio Vaticano
II» . Tema importantísimo, debido sobre todo a los
amplios y rápidos cambios que se producen hoy en la
sociedad contemporánea. En la relación entre Iglesia y
mundo los laicos están llamados de forma particular a
asumir la misión de la Iglesia.

2.  Vocación y misión son dos aspectos distintos,
aunque no separables. El Sínodo intentará sobre todo
esclarecer mejor su naturaleza, precisando las tareas
que Cristo asigna a los laicos en la misión
evangelizadora de la Iglesia en el mundo. Después de
los «Lineamienta» viene ahora el «Instrumentum
laboris», en el que se ha intentado recoger y ordenar el
contenido de las respuestas llegadas a la Secretaria
General. El documento  no pretende por consiguiente
proponer una teología completa del laicado, ni aspira
por lo tanto a ser perfecto.

3.  El «Instrumentum laboris»  se articula en tres
partes:

- Mirada de fe a la situación humana
contemporánea;

- Los fieles laicos y el misterio de la Iglesia;
- Testigos de Cristo en el mundo.

PRIMERA PARTE
DINAMISMOS DE PARTICIPACION EN EL

MUNDO ACTUAL
4.  Uno de los rasgos característicos de nuestro

tiempo es la creciente experiencia de la participación:
un progresivo dominio sobre la naturaleza y una
participación cada vez más activa en la historia; un
notable incremento de la participación en la vida
política, tanto nacional, como internacional; mayor
conciencia de participación en la vida de la comunidad

humana, que es al mismo tiempo  creación de cultura;
una progresiva intensificación de las relaciones
interpersonales con la que toda persona se hace
consciente de la responsabilidad hacia sí mismo y hacia
los demás; un movimiento de promoción y liberación
de la mujer.

Existen, sin embargo, factores que dificultan la
participación. Una difusa mentalidad, secularista e
inmaterialista, no siempre ofrece a los hombres  y
mujeres de hoy una posibilidad de participación que
equivalga a un auténtico crecimiento humano. El influjo
del consumismo hedonístico lleve al hombre a limitar
muy a menudo su participación  social.

MISION DE LA IGLESIA Y
PARTICIPACION DE LOS FIELES LAICOS

8. Los laicos están llamados a este compromiso
desde el bautismo, que nos hace miembros de Cristo;
quedan luego fortificados por la confirmación y por
los dones del Espíritu Santo, y se alimentan de la
Eucaristía. Los fieles laicos, miembros de Cristo:
sacerdote, profeta y rey. María participa de una manera
singular en estas funciones de Cristo. Ella es la que en
la comunidad cristiana muestra el camino para
afirmación de la igual dignidad entre hombre y mujer,
dentro de la diversidad de carismas y de servicios.

9. Existe un estado de vidas del cristiano en cuanto
tal y con él viene a coincidir el estado de vida del fiel
laico. Por esto no debe existir ni marginación ni
clericalización en la figura del laico. La índole secular
de los fieles laicos les permite realizar de una manera
propia la misión salvífica de la Iglesia en el mundo,
comenzando por la familia, iglesia doméstica. Abiertos
a la gracia, por la vida de los fieles laicos en la Iglesia
se enriquece por medio del Espíritu con numerosos
carismas. Pero más allá de los carismas, el Espíritu
Santo está también  en el origen de los ministerios de
la Iglesia.

10. Existen diversos ministerios «no
ordenados», confiados a los laicos, para que éstos los
ejerzan con miras a la mayor vitalidad de la comunidad
eclesial; estos ministerios han de personalizarse y
coordinarse.

El ejercicio de los ministerios «no ordenados» pero
confiados a los laicos hace necesario definir la
diferencia entre estos ministerios y los «ordenados».

TERCERA PARTE
11. ¿Qué caminos se han de recorrer para

que el fiel laico sepa condensar en una síntesis cristiana



todas las realidades de su existencia diaria? A esto trata
de dar una respuesta la tercera parte del Instrumentum
laboris.

VIDA SEGUN EL ESPIRITU
12. La llamada universal a la santidad está

en el corazón de la vida espiritual de todo fiel y es la
verdad básica que ha de establecerse para superar la
separación entre fe y vida cotidiana. Seguir a Cristo,
modelo único de santidad, exige el abandono de
cualquier relación pecaminosa, y requiere un espíritu
de obediencia al designio de la salvación del Padre.
Pero al mismo tiempo la vida espiritual del cristiano,
para ser auténtica, ha de comprender una sensibilidad
y solidaridad hacia las necesidades del hombre: «Quien
no ama a su hermano, a quien ve, no es posible que
ame a Dios, a quien no ve» (1 Jn. 4,20). El servicio
cristiano a los demás requiere el don de sí mismo en la
vida diaria. Y esta actitud fundamental se traduce en
un estilo de vida según las bienaventuranzas.

13. Todos han de persuadirse que la vida
del cristiano es una conversión continua, sostenida por
la meditación de la Palabra de Dios, alimentada por la
Eucaristía, basada en la oración, tanto comunitaria como
personal, restaurada, después de la caída en el pecado,
con la reconciliación sacramental. Esta lucha contra sí
mismo no está por encima de las fuerzas de la naturaleza
humana; y puede contar con la ayuda y apoyo materno
de la Virgen María.

SUJETOS DE LA MISION
14. Toda la Iglesia es misionera. Y, aunque

va en aumento la participación de los fieles laicos en la
misión de la Iglesia, muchos de ellos permanecen
todavía pasivos, y dejan esos deberes exclusivamente
a los sacerdotes. La naturaleza de la acción misionera
consiste en llevar la Buena Nueva  a todos los niveles
de la humanidad, y en enraizar el cristianismo en las
diversas culturas. Un motivo de esperanza a este
respecto nos lo da la acción de los jóvenes y de las
mujeres, que van ya adquiriendo, de forma cada día
más clara, conciencia de su propio deber y de su
específica posibilidad.

15. Algunas actitudes de los fieles laicos en
la tarea misionera resultan esenciales: la participación
y la solidaridad, juzgar cristianamente la vidas, dar
testimonio claro, actuar con realismo cristiano, dialogar
con cualquiera que se encuentren. Si parece difícil
extender la propia acción a la Iglesia universal -aunque
se siga participando en esta misión con la propia

oración-, no hay duda de que esa acción podrá
ejercitarse más fácilmente dentro de la propia parroquia,
en sus diversas formas asociativas...

La novedad y variedad que hoy  caracterizan a
estas tendencias asociativas de los fieles provienen del
derecho a la libertad de asociación,  reconocido por el
Concilio Vaticano II, y que requieren un discernimiento
eclesial. Los criterios de eclesialidad de las variadas
formas asociativas comprenden escencialmente: la
comunión con el Papa y con los Obispos, la fidelidad
al Magisterio de la Iglesia, la participación en la misión
eclesial. Se ha de poner en evidencia la contribución
original de los institutos seculares en la misión de la
Iglesia.

LOS CAMPOS DE LA MISIÓN DEL LAICO
16.  Ningún ambiente o actividad humana

puede considerarse extraña a la presencia cristiana. La
Exhortación Apostólica Evangeli Nuntiandi habla del
amplísimo y complejo mundo de la política, de lar
realidad social, de la economía; como habla también
de la cultura,  de las artes y ciencias, de la vida
internacional, de los instrumentos de comunicación
social; y, además, de otras realidades particularmente
abiertas a la evangelización, como son el amor, la
familia, la educación de los hijos o de los adolescentes,
el trabajo profesional, el sufrimiento... Es decir, todos
los aspectos de experiencia humana han de ser
abordados de una manera más capilar.

17. Existen, con todo, algunos problemas
que requieren urgente y prioritariamente el testimonio
de los fieles laicos: las variadísimas y graves formas
de discriminación o de marginación, la búsqueda de la
paz en un mundo que aparece siempre sacudido y puesto
a prueba por las variadas formas de violencia, la
amenaza nuclear y la carrera de armamentos. Existen,
además, problemas que se relacionan con el matrimonio
y la familia, con el mundo del trabajo o de la economía,
con el de la cultura, de las artes y ciencias, con el mundo
de las comunicaciones sociales, con la esfera de la
política...

FORMACION DE LOS LAICOS
18. El crecimiento de la vida espiritual y el

compromiso de la misión hacen necesaria una sólida
formación de los fieles laicos.

-Formación integral, que les permitan adquirir
los conocimientos y disposiciones que resultan
imprescindibles para que madure la propia vida
espiritual y para el desarrollo  de las propias tareas



apostólicas.
- Formación catequística, que tenga presente lo

que hay de específico en el modo propio de actuar la
vocación.

-Formación permanente, que lleve hasta el nivel
que corresponda al de la propia cultura profana.

Es preciso acoger con respeto la inculturación
de la fe, conseguida a lo largo de siglos, y que se
manifiesta en usos, devociones, fiestas, arte y sabiduría
popular..., promoviendo siempre nuevas formas.

19.  Otro rasgo del apostolado de los laicos
es la generosa aceptación, por parte de numerosos
hombres y mujeres, de tareas formativas respecto a los
demás fieles. Y no conviene olvidar que, si los laicos
se asocian a la misión del sacerdote, ha de sentir la
necesidad de ese mismo sacerdote para su propia
formación, para la dirección de la acción misionera,
para el progreso de la vida espiritual. Por consiguiente
los candidatos al sacerdocio han de recibir una más
intensa formación acerca de cuanto se relaciona con
este servicio y colaboración con los laicos.

CONCLUSION
20.  La vocación y misión de los laicos en

la Iglesia son hoy mejor entendidas y más reconocidas.
Esto ha de producir frutos en un mundo difícil, donde
no faltan problemas graves y muy generalizados.

REUNION DE LA JUNTA DIOCESANA
DE PASTORAL

Del 24 al 28 de agosto de 1987 en un lugar
pintado de poesía de la Sierra de Mazamitla, se celebró
la Junta Diocesana de Pastoral en la que participaron:

El Sr. Administador Diocesano Dn. Luis
Navarro.

El coordinador de la Pastoral diocesana P. Felipe
Salazar.

LOS DECANOS:
P. Mauricio Sánchez
P. Antonio Márquez
P. Manuel Rivera
P. Francisco Castañeda
P. Juan del Carmen Mulgado
P. Guadalupe Becerra
P. José María García.

PASTORAL JUVENIL:
P. Juan Navarro
Srta. Marilú García y Srita Hermilia García.

ASOCIACIONES, GRUPOS, Y
MOVIMIENTOS

Sr. Cura Salvador Zúñiga .

PASTORAL EDUCATIVA:
Hno. Juan Manuel Arce F.S.C.

PASTORAL SOCIAL:
P. J. Luis Aceves Glez.

AGENTES SEMINARIO:
P. Clemente Castañeda.

AGENTES LAICOS:
P. Fco. Escobar Mireles, Hna. Irma Padilla y el

Ing. José García Garnica.

SERVICIO DE COCINA:
Sra. M. Adela Ibarra Vda. de Alba y su hija Iliana

de Alba I.

PASTORAL FAMILIAR:
P. Horacio Camarena y el Matrimonio Genaro,

Cuquita Gómez y su bebé Alejandrito.

PASTORAL CAMPESINA:
P. Jesús Melano, Srta. Sebastiana Gallardo.

PASTORAL PROFÉTICA:
P. Andrés Guzmán
P. Felipe Rubio

PASTORAL LITURGICA:
P. Juan Fco. Navarro

AGENTES RELIGIOSOS (AS)
P. José Mejía y Hna. Guadalupe Torres C.J.C.

PASTORAL VOCACIONAL:
P. Miguel Angel Pérez, Sr. José Hdz. y su hijo Juan

José Hdz. Márquez.

SECRETARIA DEL CENTRO DIOCESANO
DE PASTORAL.

Srta. Ma. de Jesús Hernández.

Comenzó nuestra reunión con una oración para
invocar la ayuda del Señor.

Después , el Sr. Administrador Diocesana nos



dio la Bienvenida y nos alentó a seguir trabajando.
Recalcó en los significativo de que esta Junta iniciara
en el día del Apóstol Bartolomé.

El P. Felipe Salazar, presentó el contenido de
trabajo para estos días.

Esto nos fue entregado en hojas fotocopiadas y
nos invitó a que en esta reunión, tratáramos de propiciar
la experiencia de comunidad, como algo vital. Que el
objetivo de la reunión dijo, no sea solo para ventilar
asuntos, sino también para realizar relaciones
interpersonales de amistad.

La Respuesta tendrá 5 grandes contenidos:
1.- Propiciar vivencia de comunidad.
2.- Revisar los equipos diocesanos.
3.- Afinar las programaciones decanales.
4.- Afinar las programaciones diocesanas.
5.- Elaborar el calendario diocesano.

Se procedió después al programar el horario del
día siguiente y se distribuyeron diferentes servicios para
la reunión de esta semana.

Martes 25:
1.- Propiciar vivencia de comunidad.
Hicimos un trabajo personal en el que descubrimos

nuestra capacidad para una relación de amistad personal
y funcional, a diferentes niveles; trabajo que
intercambiamos por binas.

La «vivencia de comunidad» será una actitud a
vivir a lo largo de estos días.

2.- Revisar los equipos Diocesanos.
Se nos entregó ficha elaborada para hacer una

revisión personal de cada situación de los equipos en
el área donde trabajamos; trabajo que se compartió por
binas, en un semiplenario y un plenario.

Continuamos revisando la organización de los
equipos Diocesanos que necesitaban iluminación por
parte de la Junta:

- Equipo de Decanos:
Ciertamente la función de Decano la puede

realizar un sacerdote no párroco.
Los Decanos hacerse ayudar de los Sacerdotes

de las parroquias del decanato. Hay que acentuar la
corresponsabilidad; que el Decanato se sienta apoyado
por el Decanato; cuestionarse: ¿sería factible el que
hubiera un Subdecano?.

Se dio retroalimentación a los decanos;
sugerencias:

Que se salga de la reunión el compromiso de
formar el Consejo Decanal, que lo formen con una o
dos personas de cada prioridad.

Se vio que los Decanos son los pilares claves.
Que hay que fijar criterios para los distintos

tipos de reunión de Decanato, y la metodología de la
misma.

Hora Social.
Por la noche, se tuvo una hora social en que la

sencillez, participación y buen humor se conjugaron.
El miércoles 26 de equipo de «Destinatarios

preferenciales», coordinan la oración. En forma creativa
y participativa nos llevaron a la reflexión de la Palabra
de Dios y a la comunicación con El.

Continuó el trabajo de revisión de los equipos
diocesanos

Revisión de los Organismos Pastorales.
Al día siguiente continuamos revisando

personalmente el ser y quehacer de las organizaciones
pastorales, subrayando lo sano y lo enfermo de ellas.

Compartimos por áreas pastorales en un
Subplenario.

Después en un plenario cada área comunicó
enfermedades pastorales y cosas sanas:

a). Se comenzó por los Decanos:
Falta motivación de los decanos a los párrocos,

para que éstos realicen mejor sus programaciones.
Nuestros planes y programaciones no son

participativas.
No paren de la base
Nos da miedo practicar el análisis de realidad.
Somos idealistas. En nuestras programaciones no

se llega a lo concreto, no se aprovechan las coyunturas,
ni se va a l vida del pueblo.

No hay participación de los Decanos en la
elaboración de los temas de Adviento o Cuaresma.

Solo nos esforzamos por cumplir metas y no
vemos por las personas.

Falta orientar nuestro trabajo en equipo, en
vivencia  de comunidad.

Las Parroquias que tienen capellanías se siente
como territorio ajeno.

Somos «cuello de botella» al tomar decisiones.
Se siente que el Plan no ha llegado mucho al

pueblo.
Hay parroquias frenadas, que no han entrado al

proceso.
b). Después se vieron enfermedades y cosas sanas

de los destinatarios preferenciales.
c). Acciones Pastorales.
d). Agentes.
- Equipo diocesano de Promoción integral del

Presbiterio:



El P. José Ma. de la Torre, expuso la situación
acerca de su responsabilidad como promotor del Clero.

Retroalimentación de la Junta Diocesana.
La promoción del clero es prioridad de

prioridades Diocesanas.
Que se busque personal para formar el equipo.
Cada decanato tiene que tener un mínimos de

estructura de ayuda espiritual para los sacerdotes, y el
Decano hacerse responsable de ver por los sacerdotes
de su decanato.

Acuerdo: El día 8 de septiembre habrá una reunión
para reflexionar la Pastoral integral del Presbiterio;
buscar los sacerdotes responsables de cada área, y con
ésto formar el equipo, con un coordinador al frente.

- Equipo de Pastoral Litúrgica:
El P. Juan Fco. Navarro siente la necesidad de

que las personas que integran el equipo de Liturgia, se
les dé por escrito su nombramiento, y los nombrados
de su anuencia.

- Criterios para la Junta Diocesana.
El P. Felipe Salazar consultó a los participantes

acerca de los criterios para la realización de las Juntas
Diocesanas que se tendrán en el año; llegando por
consenso a los siguientes:

Fortalecer la amistad y realizar el trabajo.
Conseguir este objetivo, realizándola del

viernes, por la tarde, a las 4 p.m. al Sábado por la
mañana.

Que se envíe con anticipación el material  que
se va a estudiar.

Que se propicie momentos de
intercomunicación.

Que el equipo coordinador  de la Junta
Diocesana esté formado por representantes de cada una
de las áreas de pastoral.

Quedaron como representantes por parte de los
Decanos: P. Mauricio. Destinatarios preferenciales: P.
Juan Navarro y P. Horacio Camarena. Servicios
Pastorales: P. Andrés Guzmán. Agentes: Hna. Irma
Padilla C.J.C.

Que estas reuniones se realicen en diferentes
lugares y no solo en el Seminario.

-Preparación para la llegada del Nuevo
Obispo.

El Sr. Administrador Diocesano Dn. Luis
Navarro nos animó a estar a la expectativa, ante la
llegada del nuevo Obispo.

Es necesario -dijo- que ante este acontecimiento

se realicen algunas catequesis acerca de lo que es el
Obispo y su ministerio en la Iglesia, donde se traten los
temas ya sea los Domingos o dedicando una semana
para dar Catequesis diaria.

Después de un discernimiento, quedó como
equipo responsable de elaborar los temas sobre el
Obispo, el Seminario

Fecha para reflexionarlas en las Diócesis:
Noviembre 87.

.- Presentación de Programaciones Decanales.
Se presentó las programaciones del Decanato

de San Juan.
P. Toño Márquez las de Lagos de Moreno.
P. Manuel Rivera las del Decanato de Tepatitlán.
P. Fco. Castañeda del Decanato de Atotonilco.
P. J. del Carmen Mulgado las del Decanato de

Arandas.
P. J. Gpe. Becerra las del Decanato de

Jalostotitlán.
Ante la ausencia de Decano P. Benito González,

el P. Juan Fco. Navarro, presentó las programaciones
del Decanato de Yahualica.

P. José María García, las del Decanato de Sn.
Julián.

Después de presentadas recibieron
retroalimentación cada una de las programaciones.

Se observó lo siguiente:
Luces: Ya se ve la formación de equipos en la

mayoría de las programaciones.
º La misma técnica que se está realizando es

una gracia.
Lo importante es no hacer dicotomía entre gracia

y técnica.
º Hay voluntad en realizarlas.
Sombras:
º No aparecen en las «programaciones» las

coyunturas de este «Año Pastoral» como es el de las
próximas elecciones. No hay incidencia  ni en lo político
ni en lo económico.

º Ni lo del Año Mariano, ni el año laico.
º No hay interrelación de programas para

fortalecer C.E.B.s y los demás niveles de Iglesia.
º No se ve claro lo de formación de comunidad.
º No aparece con claridad la capacitación de

Agentes.
º No se llega a la base.
º No se ve clara la opción preferencial por los

pobres.
º Algunas programaciones necesitan



reelaborarse totalmente.
Sugerencias:
Aunque no se ve la fisonomía de un pueblo en

las peregrinaciones decanales, que en las parroquiales
sí se realice esto.

Se podría hacer sondeo con los jóvenes para
ver qué trascendencia, a nivel parroquial, ha tenido el
Plan.

Que el equipo Decanal asuma la coordinación
par que las programaciones no sean como caballos
desbocados.

Clarificar en qué consiste «hacer comunidad»

Crear estructuras que vayan integrando a la
familia como nivel de Iglesia y estas vayan potenciando
a las C.E.B.s.

Que las metas partan de una necesidad sentida.
Impulsada a los campesinos a que lleven

proceso de comunidad Diocesana.
El jueves 27, después de un rico desayuno

preparado con cariño por la Sra. Adela y mujeres
voluntarias y serviciales, el equipo de «Acciones
Pastorales» realizó la oración de la mañana.

Por equipos contestarnos las siguientes
preguntas:

¿Qué signos de esperanza descubres?
¿Qué retos de esperanza vemos?
 En plenario llevamos cada equipo un signo de

esa esperanza y un texto bíblico que lo iluminaba.
Entre los signos de esperanza, se descubrieron

los siguientes:
Vamos caminando: Hay actitud de búsqueda,

todos queremos superarnos, ambiente de relación
horizontal y no sólo a nivel de  funciones. Se acepta a
los laicos. Tenemos experiencia de Iglesia.

Retos. Que plantean estas actitudes:
Apertura, escucha, vivir intensamente esta

experiencia para alentar a la comunidad, coherencia de
vida. Mayor entrega unificando a nivel clero, religiosos
y laicos metidos en la Pastoral. Hacer comunidad; saber
respetar al ritmo de la vida, para ir madurando todos
juntos.

-Después el P. José Ma. de la Torre coordinó la
reflexión «Hacer comunidad»

a) Los criterios a Nivel Decanal para formar
comunidad fueron:

a) Mística: Hacer comunidades liberadoras.
    Sacramento Diocesano (Medellín y Puebla)

b) Organización: Mecanismos de comunión y
participación.

- Asamblea.
-Consejo.
-Equipo.
- Consejo de Economía.
c). Formación permanente de Agentes (Servicios

prioridades).
- en esta mística
- en este proceso pastoral
d). Interrelación de programas
-hacia dentro.
-hacia afuera.

Ver Boletín 61 anexo 5 y 6 pág.. 27 y 28.
Boletín 62 anexo 16    pág.. 50
Boletín 62 anexo 17    pág.. 72

Lluvia de ideas sobre cómo «formar comunidad».
e) Se debe evitar:
- Mentalidad del decano orquesta.
- Las improvisaciones, las prisas e inmediatismos.
- Interés sólo por cumplir metas, sin tener en cuenta

a las personas.
f) Lo que se debe promover y conservar:

Espíritu de oración y estudio
Sentido de Iglesia Diocesana y Decanal
Jerarquización de valores y de actividades
Corresponsabilidad, Solidaridad.
Aceptación de los valores de las personas
Crear mecanismos de participación de los laicos
Mística de hacer comunidad liberadora
Diálogo, comunicación y convivencia

4.- Presentaciones de Programaciones
Diocesanas

Se presentaron en el siguiente orden:
Familia: Genaro Gómez.
Jóvenes: P. Juan Navarro y Marilú.
Campesinos: P. Jesús Melano.
Grupos Asociaciones y Movimientos: Sr. Cura

Salvador Zúñiga.
Pastoral Educativa: Hno. Juan Manuel Arce.
Pastoral Profética: P. Andrés Guzmán.
Pastoral Litúrgica: P. Juan Fco. Navarro.
Pastoral Social: P. José Luis Aceves.

A Pastoral Profética se le pidió que se editen
los temas de Adviento y Cuaresma en forma más
sencilla, adaptados al pueblo y que uno de los Decanos
por ser los ejecutivos, revisen los temas antes de la
reunión Diocesana.

Que las programaciones de campesinos sean



hechas por ellos mismos.
Clarificar que los grupos Asociaciones y

Movimientos no se sientan aparte, sino insertados en
el Plan.

Agentes Religiosos (as) : El Sr. Mejía y Hna. Gpe.
Torres.

Agentes Seminario: El P. Rector Clemente
Castañeda.- Comunicó que su programación interna se
hará con los alumnos en Septiembre.

Retroalimentación:  Los seminaristas tienen
incidencia en el área de Pastoral. Es necesario conocer
su programación.  Que el equipo del Seminario vibre
con todo lo que hacemos a nivel Diocesano.

Pastoral Vocacional:  P. Miguel Angel Pérez se
le sugirió la formación de agentes.

Agentes Laicos: El P. Fco. Mireles. Informó que
los días 28, 29 y 30 habrá un curso para agentes laicos.
Lugar: Tepatitlán en la casa de Ejercicios.

Interrelación de programas:
El P. Juan Navarro coordinó este momento en

el que presentó el conocido organigrama de todos los
equipos Diocesanos con su columna vertebral; los
niveles de Iglesia.  Hicimos una red de interrelaciones
que de hecho se están dando en nuestra programación
y otra la que debería darse como interrelación y asumirlo
como compromiso y hacerlo efectivo.

5.- Elaboración del Calendario Diocesano:  Se
recogieron y ajustaron las fechas decanales y
diocesanas, para la edición del Calendario diocesano.

Clausura de la Junta Diocesana.
Todo este trabajo intenso, fue vitalizado por la

oración reflexión de cada mañana que nos iba
disponiendo a que la Eucaristía fuera el centro de
nuestro día en la que celebramos contenidos y
experiencias.

El viernes en nuestra eucaristía, se acentuó la
Liturgia del acto penitencial, la del Prefacio que fue
una acción de gracias por las maravillas realizadas por
Dios en esta Tierra Alteña:

PREFACIO
En verdad es justo darte gracias, Señor,
Porque, por el ministerio de tantos misionesros

que predicaron tu Palabra, fundaron pueblos,  y
distribuyeron el alimento de la vida, especialmente Fr.
Antonio de Segovia, Fr. Miguel de Bolonia y Fr. Martín
de Jesús, engendraste a tu vida a nuestros pueblos.

Porque, a través de las imágenes de la Santísima
Virgen María, Madre de tu Hijo, especialmente la de

San Juan de los Lagos, Suscitaste y fortaleciste la fe en
nuestra región, dándonos así un signo claro de la
presencia de María en nuestra Historia del Salvación.

Porque, mediante la organización de doctrinas,
curatos, y luego parroquias, consolidaste las nacientes
comunidades cristianas, y les enviaste pastores que
fueron poniendo los cimientos de  una Iglesia Alteña,
constituida fundamentalmente por campesinos con un
grande amor al trabajo y una fuerte religiosidad.

Porque, a pesar de que la organización social
en peonías, caballerías, y luego ranchos y haciendas,
dificultaba todo proceso para crear comunidad y creaba
divisiones, individualismo y emigración, nunca faltaron
pastores entregados a su pueblo, haciendo crecer en
santidad y en conocimiento de tu Hijo a nuestros
antepasados.

Porque, tantos cristianos de nuestros pueblos
alteños, reaccionando ante quienes querían pisotear sus
derechos y su libertad de fe, el grito de ¡Viva Cristo
Rey y S. Ma. de Guadalupe! derramaron su sangre,
constituyéndose así en verdaderos mártires, que
ofrendando su vida expresaron su fe y consolidaron la
de sus hermanos.

Porque constituiste después a estos pueblos como
una familia diocesana, y ahora nos permites colaborar
en tu obra, para, en comunión y participación, continuar
la tarea evangelizadora de nuestros predecesores con
nueva expresión, nuevos métodos y nuevo ardor, hasta
lograr crear comunidades capaces de gestar su proceso
de liberación integral, en Jesucristo, tu Hijo,
proclamando su mente y resurrección hasta que vuelva.

(P Francisco Escobar Mireles)

Después de la Comunión, cada área de pastoral
expresó a Cristo su propio Credo y Compromiso.

Los Decanos;
Creemos en la Trinidad, unidad máxima. En la

Familia de Nazareth.
En que debemos despojarnos de nuestras actitudes

negativas.
En nuestra espiritualidad comunitaria.
En el servicio a nuestro Decanato.
En  la necesidad de la amistad con nuestros

compañeros sacerdotes.
En el servicio al pueblo de nuestros Decanatos.

Nos comprometemos:
A orar más.
A vivir y fomentar el diálogo.



A servir mejor a nuestro pueblo.
A fomentar la amistad y visitar a los sacerdotes.
A que haya convivencias decanal entre sacerdotes.

Los Destinatarios Preferenciales:
Creemos, que el ser comunidad es dar lo mejor

de sí mismo.
Creemos en el diálogo y en el compartir.
Creemos en la oración, fuente de la Comunidad.
Creemos en nuestras acciones Pastorales.
Nos comprometemos a experimentar esto que

creemos.

Acciones Pastorales.
Creemos:
- En la necesidad de acercarnos más al pueblo,

especialmente al pueblo más sencillo, como fuerza
evangelizadora.

- En el trabajo en equipo.
- En el agente que refleja la imagen de Cristo que:
+ Se hace hermano entre hermanos.
+ Trabaja con ellos.
+ Trabaja para ellos.
- Creemos que la mejor escuela para formar

comunidad es:
+ El contacto constante con el pueblo, con los

agentes;
+ En la oración en común;
+ En la revisión de vida en común;
+ En el discernir comunitariamente.
- En la nueva imagen del Sacerdote:
+ Agente de unidad.
+ Creador de relación, de fraternidad; la vive y la

promueve.

Nos comprometemos a:
- Convivir más con el pueblo para quitarnos la

¨máscara¨ que nos hace aparecer como personajes.
- Renunciar a nuestro egoísmo: valorando más las

aptitudes y carismas de cada uno de los agentes; y a
crear espacios y servicios para que se realicen como
agentes.

- A preocuparnos  menos por el «qué dirá» el
pueblo ante esta nueva forma de trabajar y ser más
agresivos en este modo de hacer pastoral.

- Revisar  nuestras actitudes de «maestros»
paternalistas.

de dar y no de recibir
de sentirnos dueños de capellanías o parroquias.
- Tener más contacto con el pueblo:

+ Orando con ellos;
+ Hablándoles, evangelizándoles, desde nuestra

experiencia de Dios, desde nuestras convicciones
personales.

- Revisar nuestros hábitos, modos de emplear
nuestros tiempos libres, nuestra auto afirmación de
pastores, respaldados en el Código de Derecho
Canónico, decretos, etc.

Agentes:
Creemos  en la opción por los pobres y nos

comprometemos a ser y estar con ellos.
Creemos en el poder de la conversión

permanente, y nos comprometemos en asumir un modo
de sentir y actuar con sentido comunitario.

Creemos en la fuerza transformadora de la vida
de nuestro pueblo;

Nos comprometemos en buscar agentes de entre
ellos mismos y formarnos y retroalimentarnos junto con
ellos, en nuestro ser comunitario.

Después fuimos enviados, habiendo tenido la
experiencia de haber vivido la comunidad; de seguirla
manteniendo en nuestro trabajo pastoral.

Terminada nuestra Eucaristía el P. J. Luis
Aceves, coordinó la Evaluación de la Junta.

Mazamitla, Jal. Agosto 28 de 1987
Hna. Ma. Guadalupe Torres C.J.C.

Destinos de Sacerdotes
DE DICIEMBRE DE 1986 A AGOSTO DE 1987.
Sr. Pbro. D. Wilfrido Graciano, Vicario Parroquial

de Degollado.
Sr. Pbro. D. Francisco Estrada, Vicario Parroquial

de San Francisco de Asís.
Sr. Pbro. D.  Román Pérez Vicario Fijo de El

Refugio, en Lagos.
Sr. Pbro. D. J. Jesús Murillo, Vicario Parroquial

de San Miguel el Alto.
Sr. Pbro. D. Jaime Jiménez Vicario Parroquial de

San Diego de Alejandría.
Sr. Pbro. D. Francisco Escobar M. Vicario

Parroquial de San Juan Bautista, Cd.
Sr. Pbro. D. Felipe Rubio Vicario Parroquial de

San Fco. de Tepatitlán.
Sr. Pbro. D. Luis Javier de Alba, Sub-prefecto de

Preparatoria en el Seminario Menor, en Lagos.

Sr. Pbro. D. Luis García León Vicario Parroquial
de San Miguel el Alto.

Sr. Pbro. D. Miguel Chávez, Vicario Parroquial



de Mezcala.
Sr. Pbro. D. Gerardo Orozco. Vicario Parroquial

de Unión de San Antonio.
Sr. Pbro. D. Salvador Nava Vicario Parroquial de

Ayotlán.
Sr. Pbro. D. Moisés Navarro Y. Vicario Parroquial

de Tototlán.
Sr. Pbro. D. Juan Francisco Gutiérrez Vicario

Parroquial de la Luz, Lagos.
Sr. Pbro. D. J. Gpe. Hernández Vicario parroquial

de la Sda. Familia, Tepa.
Sr. Pbro. D. Pedro Pérez de la Torrre

Administrador parroquial de Unión de San Antonio.
Sr. Pbro. D. Nicolás Aguilar C. Vicario Parroquial

de Ayotlán, para atención del Santuario de Guadalupe
del  lugar situado.

Sr. Pbro. D. Alfonso Pérez M. auxiliar en Pastoral
Vocacional.

Sr, Pbro. D. Juan Navarro C. Vicario Parroquial
de San José, Cd.

El Sr. Pbro. D. J. Guadalupe Muñoz P. va al
Seminario Mexicano Romano para estudiar Sociología
Religiosa.

DEFUNCIONES DE SACERDOTES
19 de Noviembre de 1985.
Sr. Pbro. D. Arcadio González. (No se había

avisado en la agenda).
20 de Febrero Sr. Pbro. D. Miguel Navarro A.
13 de Marzo Sr. Pbro. D. Mariano Vega B.
25 de Abril: Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo Dr. D.

José López Lara, Segundo Pastor de la Diócesis.

Carta de gratitud
10 de Julio de 1987.

Muy estimado Sr. Administrador:
Quiero agradecerle por este medio, la

oportunidad que me diera el día 1 de Julio ppdo. para
presentarse mi súplica a toda la Asamblea Pastoral de
San Juan.

Por todo  un año estuve esperando esa
oportunidad y lástima que cuando llegó el momento, el
Sr. López Lara, ya no estaba por haberse ido con el
Señor. Si no fuera mucho pedirle a su Reverencia, que
estas mis humildes palabras de agradecimiento llegaran
a todos los miembros de esa Asamblea, quizás a través
del Boletín que ustedes publican periódicamente. Pues
no quisiera que mi súplica se quedara en un vacío y no
tuviera eco en la Diócesis de San Juan. El Proyecto es
una gran idea, una nueva idea que yo creo que San Juan
la sabría expresar maravillosamente.

Ruego a Dios nuestro Señor por su Reverencia,
por el difícil cargo que ha asumido en San Juan e
imploro bendiciones para los miembros de la Diócesis
para que con la ayuda  de la Santísima Virgen María de
la Inmaculada Concepción de la Diócesis de San Juan,
realicen el Plan de Pastoral en el cual tanto han
trabajado.

Sin más me retiro de usted afectuosamente, en
Cristo.

+ FERNANDO C. GAMALERO G.
Obispo-Prelado de Escuimtla

Rvdo. Sr. Administrador
Luis Navarro R.
Burgos Nº. 9
San Juan de los Lagos, Jalisco
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